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Ordinario al 14 de Noviembre  de 2021.  

Anno Templi 903  

¨AUMÉNTANOS LA FE ¨

Primera lectura

Comienzo del libro de la Sabiduría 1,1-7:

Amad la justicia, gobernantes de la tierra,

pensad correctamente del Señor

y buscadlo con sencillez de corazón.

Porque se manifiesta a los que no le exigen pruebas

y se revela a los que no desconfían de él.

Los pensamientos retorcidos alejan de Dios

y el poder, puesto a prueba, confunde a los necios.

La sabiduría no entra en alma perversa,

ni habita en cuerpo sometido al pecado.

Pues el espíritu educador y santo huye del engaño,

se aleja de los pensamientos necios

y es ahuyentado cuando llega la injusticia.

La sabiduría es un espíritu amigo de los hombres

que no deja impune al blasfemo:

inspecciona las entrañas,

vigila atentamente el corazón

y cuanto dice la lengua.



Pues el espíritu del Señor llena la tierra,

todo lo abarca y conoce cada sonido.

Salmo

Sal 138,1-3a.3b-6.7-8.9-10 R/. Guíame, Señor, por el 
camino eterno

Señor, tú me sondeas y me conoces.

Me conoces cuando me siento o me levanto,

de lejos penetras mis pensamientos;

distingues mi camino y mi descanso,

todas mis sendas te son familiares. R/.

No ha llegado la palabra a mi lengua,

y ya, Señor, te la sabes toda.

Me estrechas detrás y delante,

me cubres con tu palma.

Tanto saber me sobrepasa,

es sublime, y no lo abarco. R/.

¿Adónde iré lejos de tu aliento,

adónde escaparé de tu mirada?

Si escalo el cielo, allí estás tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro. R/.

V/. Si vuelo hasta el margen de la aurora,

si emigro hasta el confín del mar,

allí me alcanzará tu izquierda,

me agarrará tu derecha. R/.



Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Lucas 17,1-6

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

«Es imposible que no haya escándalos; pero ¡ay de 

quien los provoca!

Al que escandaliza a uno de estos pequeños, más le 

valdría que le ataran al cuello una piedra de molino 

y lo arrojasen al mar. Tened cuidado.

Si tu hermano te ofende, repréndelo, y si se 

arrepiente, perdónalo; si te ofende siete veces en 

un día, y siete veces vuelve a decirte: “Me 

arrepiento”, lo perdonarás».

Los apóstoles le dijeron al Señor:

«Auméntanos la fe».

El Señor dijo:

«Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais 

a esa morera: “Arráncate de raíz y plántate en el 

mar”, y os obedecería».

Reflexión del Evangelio de hoy

Amad la justicia

Comenzamos la lectura del libro de la Sabiduría que 

es, cronológicamente hablando, el último del 

Antiguo Testamento.



Y se inicia con una triple exhortación que quiere 

recoger aquello que el autor considera fundamental 

para vivir según la voluntad de Dios: amar la 

justicia, pensar rectamente sobre Él y buscarlo con 

sencillez de corazón. Tres orientaciones que a lo 

largo de la lectura del este libro iremos encontrando

íntimamente interconectadas: En la justicia está la 

salvación del ser humano, porque sólo el justo 

puede conocer a Dios.

Pero para vivir la justicia que posibilita el encuentro 

salvador con Dios, necesitamos que Dios nos dé su 

sabiduría.

Adentrémonos en la lectura de este precioso libro, 

acogiéndolo como una oportunidad de profundizar 

en nuestra búsqueda de Dios, acogiendo la 

invitación que nos hace en este primer capítulo a 

hacernos conscientes de aquellas  disposiciones que 

facilitan el camino del encuentro con Él (el amor a la

justicia, el pensamiento recto, la sencillez de 

corazón) y de aquellas que nos alejan de Él (los 

pensamientos torcidos, la doblez, la injusticia). Son 

disposiciones que tienen que ver con el ser humano 

en su totalidad: es decir con la voluntad que guía el 

obrar, la inteligencia que razona y el corazón que 

expresa el centro íntimo de la persona.



Pero sobre todo, sintámonos llamados a abrirnos a 

esa sabiduría que aparece como don de Dios, como 

“un espíritu que ama a los hombres y los educa.” 

Que en este día, el Señor nos lo regale a cada uno.

Es inevitable que sucedan escándalos; pero ¡ay del que
los provoca!

En el contexto de su segunda etapa del viaje a 

Jerusalén, Jesús sigue instruyendo a sus discípulos, 

esta vez para abordar tres temas muy importantes 

para la vida comunitaria: el escándalo, el perdón y 

la fe. Y lo hace en medio del acecho de los fariseos 

contra quienes se enfrenta una y otra vez. De 

hecho, hemos escuchado, en el capítulo anterior, a 

Jesús, hablando así a los fariseos:“Vosotros queréis 

pasar por hombres de bien ante la gente, pero Dios 

conoce vuestros corazones.”

Jesús nos llama a seguirle en comunidad, a vivir la 

fe con otras personas construyendo relaciones 

fraternas con todo lo que esto significa de 

compromiso en la vida de cada día.

La Palabra de Dios hoy nos hace caer en la cuenta 

de tres aspectos que son pilares para una 

comunidad cristiana y que están íntimamente 

relacionados. Y empiezo por el último, el de la fe: 

Necesitamos alimentar nuestra fe en el Dios Padre 



de misericordia, que nos ha creado y nos ha hecho 

sus hijos; Sólo desde esta mirada de fe, podemos 

sentir la fuerza y el deseo de vivir desde ese Amor y

de sentir la necesidad de ser transformados por Él.

Bajo la luz de la misericordia de Dios, necesitamos 

reconocer la parte de pecado que hay en cada uno 

de nosotros; ser conscientes de nuestras 

contradicciones e incoherencias, atrevernos a 

nombrarlas y reconocerlas, a pedir perdón por ellas,

a trabajarlas, a dejar que el Espíritu también trabaje

en nosotros y a descubrirnos finalmente como 

pecadores perdonados y salvados;  capaces, por 

ello, de perdonar también a los demás. Una vida 

que se ha dejado amasar por el amor y el perdón de

Dios, es una vida que camina hacia la autenticidad. 

Y toda vida auténtica es un estímulo que ayuda a 

crecer a otros: somos responsables de los demás.

Pero si nuestra vida se resiste a dejarse 

transformar; si nos instalamos en la arrogancia, en 

la prepotencia, en la rigidez frente a los otros. Si 

nuestro esfuerzo se centra en cuidar la “buena 

imagen” aunque nuestro corazón esté lleno de 

resentimiento y de tareas de crecimiento humano 

pendientes,  la vida acaba convirtiéndose en “doble 

vida”. Es decir una vida dividida y rota por las 



contradicciones no abordadas y no trabajadas. Una 

vida que, si no se abre a un proceso de verdad y 

sanación, va destruyéndose  y puede también 

destruir a aquellos que están cerca y que son más 

vulnerables: a esta capacidad de herir y destruir se 

refiere Jesús cuando habla de “escandalizar a los 

pequeños” y ya sabemos lo duro que es con la 

persona que escandaliza: más le valdría que le 

encajaran en el cuello una piedra de molino y lo 

arrojasen al mar.

Y es que la cosa no es de broma: Hoy en día se 

habla mucho en los medios de comunicación de los 

escándalos políticos, económicos y también de la 

iglesia. Y nos referimos a situaciones que con 

frecuencia nos asombran y nos descolocan porque 

se refieren a comportamientos de personas en las 

que habíamos puesto una cierta confianza porque su

vida nos resultaba creíble, moralmente verdadera. 

Y, de repente, salen a la luz historias escondidas 

que nos sorprenden, que no esperábamos, que no 

concuerdan con la imagen, con frecuencia un poco 

idealizada, que nos habíamos hechos de estas 

personas. Situaciones que, a medida que se van 

destapando, nos permiten descubrir, escondidas,



historias dolorosas de víctimas que son, casi 

siempre, personas muy vulnerables.

Pero no miremos hacia fuera, sino que meditemos 

en nuestra propia historia y en aquellas situaciones 

en las que hemos podido escandalizar a otras 

personas, cómo hemos podido influir negativamente

sobre su proceso de vida y de fe. Qué descubro que 

necesito recomponer, curar. A quiénes necesito 

pedir perdón y perdonar. Qué fe necesito pedir para 

poder mirar con ojos de misericordia todo lo vivido.

  Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE
ORACIÓN 

1 Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada
uno asumiendo la postura que favorezca más su concentración. Lo
importante,  independientemente  de  la  posición  que  se  adopte,  es
colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, rodeados
y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2 Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental
discursiva  e  imaginativa.  Alcanzar  el  máximo  de  intensidad  para,
como sugiere el Papa Francisco sentir que “La oración no es magia,
sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien te
engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3 Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un
Padre  cercanísimo  que  nos  abraza”,  recitamos  el  Padrenuestro  de
forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 



Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día y 
perdona nuestras ofensas, porque nosotros ya hemos 
perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, ahora y siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen 
tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in 
terra. Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte 
nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus 
nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a 
malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et 
Spiritus Sanctus, nunc et semper et in 
saecula Amen 

4 A  continuación,  siguiendo  la  indicación  de  nuestro  padre  San
Bernardo que dice que “ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo
tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5 Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el
corazón, tratando de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y
así, siguiendo el ritmo de la respiración, según el método de Oración
Hesicasta decimos interiormente: 
 

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la 
inspiración; al expirar, en profunda meditación decimos): " ten
piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo (inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple            

Fr. + Luis Miguel yeguas López 
 Encomienda de Andalucía

Sta Cruz de las Navas 
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